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á Regatones) jhacia yo acaso, ni intentaba hacer la 
apología del monopolio? Todo lo contrario. ¿Pues á 
que viene el -valor de mas, y la otra cosa que no es 
'valor, y que el Sr. que lo cita no acierta á decir co-
«20 se llama A Vea V. por que no quiero yo disputas 
con cierta manera de gentes, que en viéndose confun­
didos con razones, apelan á lo que no acertó á nombrar 
el Sr, L. N. G., y sostienen magístralmente, que solo 
ellos saben quitarlas el aparente brillo, y postizo oro­
pel que oculta el veneno, y las hace agradables á los 
iti cautos. 

Sea como quiera, Sr. Edlctor, ya paso mi disgusto: 
Si V. lo tiene á bien , yo no me opondré á que lo 
Vean impreso con cada letra como un panecillo, porque 
aunque lo gradúen de ligereza, jarnáá podría impedir 
gue sea de V. S. S. S. 

J. B. M. 

^ Articulo comunicado. 

Señor Semanarísta: Muy Sr. mió: Ayer ohí pû î  
Wicar un vando, y aunque en muy mal articuladas pa­
labras, fue tanta la atención que puse al enterarme de 
su introito, prefacio, cabeza, 0 como se se llame, que' 
-lo aprendí de memoria y decía así: 

"He dado cuenta al Rey de la exposición del Super-t 
Intendente interino de la Empresa de los Pantanos dé • 
I-orca, y demás papeles que la acompañan, con moti­
vo de haber exigido el Ayuntamiento de la misma Ciu-
<lad que cesase el SuperJntcndcDtc en el exercicio de 
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